
Nivel B1: Autonomía y trabajo de los estudiantes de 
primer año de EFL  

Carmen Martín-Santana y Soraya García-Sánchez 

Departamento de Filología Moderna 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, España 

mariadelcarmen.martin@ulpgc.es  
soraya.garcia@ulpgc.es

Resumen. El proceso de aprendizaje y adquisición de competencias para conseguir el tan soli-
citado nivel B1 requiere tanto la actividad presencial como el trabajo autónomo del alumno. De 
las 7 habilidades lingüísticas recogidas en el Marco Común Europeo de Referencia para las 
Lenguas vamos a escoger tres: la lectura (reading), la expresión escrita (writing and written 
interaction) y la expresión oral (speaking and spoken interaction) para presentar este método de 
instrucción en la Educación Superior. Detallaremos qué métodos se utilizan para conseguir ese 
progreso, si se adecuan al objetivo inicial y los resultados que pueden derivarse. 
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1 Introducción 

La Facultad de Traducción e Interpretación de la Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria (ULPGC) comprende tres titulaciones: Grado en Traducción e Interpretación: 
inglés-alemán, Grado en Traducción e Interpretación: inglés-francés y Doble Grado 
en Traducción e Interpretación: inglés-alemán e inglés-francés. Pero, a efectos de 
economía de lenguaje, de aquí en adelante procederemos a hablar de la Titulación de 
Traducción e Interpretación cuando nos referimos a la titulación en general.  

Los profesores del primer año de Lengua Inglesa en la Facultad de Traducción e 
Interpretación desearíamos encontrar en todos los alumnos un homogéneo y avanzado 
nivel A2 o, incluso mejor, el intermedio (A2-B1), con el que el estudiante, que com-
prende el lenguaje cotidiano, es capaz de hacerse entender. Pero esto es algo que no 
suele ocurrir debido a la heterogeneidad de los estudiantes. Hay una Prueba de Acce-
so para los estudiantes que desean cursar el Grado en Traducción e Interpretación en
la Facultad, pero esa prueba no significa que todos aquellos que la hayan superado
tienen un nivel intermedio (A2-B1). Con esta prueba no se mide cuantitativamente el 
grado de conocimiento del idioma, sino que se miden las capacidades imprescindibles 
para ingresar en la Titulación. Según El Marco Común Europeo de Referencia para 
las Lenguas (MCERL), el estudiante con nivel A2 o el usuario básico, como así lo 
clasifican:  



  Es capaz de comprender frases y expresiones de uso frecuente relacionadas con áreas de 
experiencia que le son especialmente relevantes (…) Sabe comunicarse a la hora de llevar a 
cabo tareas simples y cotidianas que no requieran más que intercambios sencillos y directos 
de información sobre cuestiones que le son conocidas o habituales [9].

El usuario independiente o estudiante con un nivel B1, según el mismo MCERL 
traducido por el Instituto Cervantes: 

  Es capaz de comprender los puntos principales de textos claros y en lengua estándar si tratan 
sobre cuestiones que le son conocidas, ya sea en situaciones de trabajo, de estudio o de ocio. 
Sabe desenvolverse en la mayor parte de las situaciones que puedan surgir durante un viaje 
por zonas donde se utiliza la lengua [9]. 

  

El salto al nivel superior B1 es nuestra meta al finalizar el primer año académico 
del Grado en Traducción e Interpretación. Se propone que este recién llegado usuario 
básico se convierta en un usuario independiente que sabe desenvolverse en la mayor 
parte de las situaciones en zonas donde se utiliza la lengua inglesa. 

Es cierto que se aducen varias razones para este familiar panorama inicial, que se 
hace aún más evidente entre los jóvenes que proceden de colegios bilingües y aque-
llos que no, los que únicamente han recibido las clases de inglés obligatorias y nada o 
poco de trabajo personal fuera de éstas. No es casualidad que España ocupe un lugar 
muy bajo en aprendizaje de idiomas –de los 27 países de la Unión Europea, España 
ocupa el 23 [13]. Pero no va a ser nuestro propósito aquí analizar en detalle las causas 
de este fracaso lingüístico, más bien detallar las estrategias de las que nos servimos en 
este primer estadio de la Enseñanza Superior para superar esta difícil etapa inicial de 
transición y conseguir que, al finalizarlo, la mayoría de los estudiantes hayan mejora-
do ostensiblemente su idioma y hayan adquirido, además de las competencias necesa-
rias para seguir en la titulación, motivación para no abandonar y trabajar con ilusión 
[6]. 

Nuestra propuesta en este trabajo es analizar el desarrollo de las habilidades lin-
güísticas de un nivel A2 a un nivel B1 en la asignatura Lengua B I inglés a través de 
los trabajos realizados de forma individual o de forma colaborativa en nuestros estu-
diantes. Haremos especial hincapié en las habilidades de la lectura (reading), la expre-
sión escrita (writing and written interaction) y la expresión oral (speaking and spoken 
interaction) para presentar este método de instrucción en la Educación Superior.  

2 Metodología, materiales y evaluación 

La metodología docente de esta asignatura se centra en el enfoque comunicativo, el 
trabajo autónomo y la necesaria interacción entre los estudiantes. Todo ello se diseña 
con el propósito de desarrollar las destrezas de la lengua inglesa hasta alcanzar el 
nivel B1.   

El Proyecto Docente de la asignatura en la que centramos este estudio, Lengua B I 
Inglés, expone de forma clara los objetivos que nos proponemos, y sigue el mismo 



formato para las titulaciones que la Facultad ofrece: Grado en Traducción e Interpre-
tación Inglés-alemán, Grado Inglés-francés y el Doble Grado, con el que se consigue 
la doble titulación. 

Los objetivos de la asignatura, diseñados para que el estudiante con nivel A2 con-
siga un nivel B1, se detallan a continuación tal y como aparecen en el Proyecto Do-
cente Lengua B I Inglés 2014/2015. Estos objetivos se relacionan entre sí al subrayar 
la importancia de trabajar de forma autónoma y en equipo para la realización de tareas 
individuales, por un lado, y para la contribución de retroalimentación a través de la 
evaluación por pares (peer2peer assessment). En la misma tabla se pueden diferenciar, 
a su vez, las competencias específicas que deben conseguir los alumnos al finalizar el 
curso [16]: 

Tabla 1. Objetivos y competencias específicas.

Lengua B I Inglés
Objetivos Competencias específicas

1. Orientarse hacia el auto-
aprendizaje y el trabajo en 
equipo.

1. Uso la lengua inglesa con 
un nivel medio (B1), que 
permita comprender y 
producir textos variados.

2. Dominar las destrezas y 
mecanismos de revisión y 
corrección de textos pro-
pios y ajenos según normas 
y procedimientos estánda-
res.

2. Dominio de los recursos 
multimedia para el 
aprendizaje de las len-
guas.

Este proceso de aprendizaje tiene dos vertientes. La primera requiere de la activi-
dad presencial para evaluar la asistencia y la participación, que suman el 10% de la 
nota final, 5% cada una. La participación activa y colaborativa en el aprendizaje de 
una lengua extrajera es fundamental para el desarrollo de las competencias comunica-
tivas. Por ello, no se puede obviar el uso de expresiones, opciones y estructuras em-
pleadas por los estudiantes durante el curso. Para obtener la nota de asistencia y poder 
acogerse así a la evaluación continua, los alumnos han tenido que asistir al menos al 
50% de las clases, tal y como normaliza el centro. Para la de participación, además de 
las contribuciones en el aula presencial, los estudiantes han entregado trabajos (as-
signments) a lo largo del semestre. Estas tareas invitan al estudiante a producir ejerci-
cios escritos y orales que requieren de su expresión en lengua inglesa, así como de su 
reflexión crítica. Todo ello, se desarrolla fuera del aula presencial facilitando que el 
estudiante pueda participar en entornos de aprendizaje ubicuo que permiten la conti-
nuidad del AA a cualquier hora y en cualquier lugar (u-learning) [3], [5], [7]. Para 
ello, es indudable que estos actuales estudiantes digitales han sustituido la biblioteca 
por un sinfín de recursos digitales que mejoran su conocimiento, y a los que pueden 
acceder desde cualquier dispositivo móvil (m-learning) [5].



Los trabajos elaborados por los estudiantes pueden ser de tipo individual o en 
equipo (TE). Estos a su vez, se clasifican en “pair work” -trabajos en parejas o tres 
personas-, o “group work”, estos últimos métodos que se engloban en lo que se llama 
Collaborative Language Teaching. A pesar de haber algunas voces en contra, como 
Mills y Durden (1992), que opinan que los estudiantes más avanzados a veces se re-
trasan por trabajar con los más débiles, encontramos que a nosotros sí nos ayuda en el 
objetivo que nos hemos marcado y que estamos desarrollando [11].

Del mismo modo, además de incentivar la participación y la colaboración entre los 
estudiantes, se utiliza un libro de texto como método central en el proceso de aprendi-
zaje, y con él se trabajan todas las habilidades lingüísticas, desglosadas tal y como 
sigue: Grammar, reading texts, listening texts, vocabulary, speaking and pronuncia-
tion. Este libro de texto, Global Upper-Intermediate, comprende un contenido actua-
lizado para alcanzar el nivel B1. Las destrezas de la lengua se realizan de manera 
individual, en parejas y en ocasiones en grupo, dentro y fuera del aula.   

3 Proceso de Aprendizaje: Autonomía  

El aprendizaje autónomo del estudiante (AA), al que no parecen estar acostumbrados 
y al que pronto tienen que adaptarse los jóvenes que acceden por primera vez a la 
Educación Superior es, sin embargo,  nuestro fin más deseado. Como manifiesta Lo-
bato Fraile, el aprendizaje autónomo: 

Es un proceso que permite al estudiante ser autor de su propio desarrollo. La estimulación de 
este aprendizaje persigue, esencialmente, junto a la generación de espacios de libertad curri-
cular, lograr en el estudiante, y en consecuencia en el futuro profesional, un grado de auto-
nomía que lo habilite para su propio gobierno, el aprendizaje continuo, la toma de decisiones 
y la gestión independiente o vinculada a otros profesionales [10]. 

El  funcionamiento de esta instrucción es variado y dependerá de la destreza que el 
estudiante esté practicando. Para la gramática, por ejemplo, tienen que trabajar un 
libro de práctica extra en casa. Les servirá para reforzar los conocimientos previos y 
alcanzar otros nuevos, además de familiarizarse con la corrección propia inmediata,
puesto que el manual viene provisto de las respuestas. Ese esfuerzo, unido al de clase, 
siempre que se haga de forma constante, hará que el estudiante vaya progresando, tal 
y como se advierte cada año al comienzo de curso. Siempre se les insiste en que las 
horas lectivas que reciben –cuatro a la semana- no son suficientes en la mayoría de los 
casos para conseguir alcanzar los objetivos del curso de manera satisfactoria. Durante 
los primeros días del curso, se recuerda a los alumnos que 6 créditos ECTS conllevan 
60 horas de estudio presencial en el aula más 90 horas de trabajo autónomo y colabo-
rativo que se desarrolla fuera del aula y del horario oficial académico. Se trata, pues, 
de completar de manera satisfactoria el material adicional de obligado cumplimiento. 
Para poder hacer un seguimiento de ese esfuerzo individual se firma un “learning 
contract” entre el estudiante y el profesor, con el que el primero se compromete a 
mantener al docente informado de sus avances si se diera el caso, y que permite que el 
profesor pueda ocasionalmente ver los resultados si fuera de su interés [10].

Dentro de ese marco de autonomía vamos a detenernos en el trabajo que realizan 
en la lectura. Algunos, en realidad muchos, llegan sin haber leído previamente en 



inglés, otros lo han hecho con los Graded Reader Series, libros divididos en niveles, 
asimismo llamados readers. Muy pocos son los que se han atrevido con las novelas. 
Es por ello que hemos dado el paso de exigir este material, la ficción. Aunque hay 
voces que respaldan el uso de los readers para el nivel de inglés que nos compete, 
nosotros encontramos que las obras de ficción suponen un reto que compensa el de-
nuedo del alumno novel. Años atrás sí admitíamos esta lectura, escogiendo el nivel 
superior 6, pero la experiencia probó que no fructificaba lo suficiente, así que nos 
inclinamos hacia el material original, con la esperanza de hacerles madurar en algunas 
capacidades, no sólo de comprensión lectora sino de carácter literario y cultural, aún 
latentes en este primer curso. 

La comprensión lectora en esta asignatura se desarrolla en tres estrategias de 
aprendizaje: skimming, scanning clasificados dentro de la variedad extensiva de 
Brown (1989) y reading for pleasure [2]. Skimming es la práctica de leer un texto de 
forma rápida y extraer la idea general del mismo. También se suele promover esta 
técnica para rápidamente valorar la estructura del texto o para conocer la intención del 
autor. El alumno suele usar el título como apoyo a este descubrimiento, así como la 
introducción o las líneas primeras de cada párrafo. Scanning se presenta igualmente 
como una lectura rápida del texto pero que busca información específica que normal-
mente diseña el profesor a través de preguntas clave. Un ejemplo de ello podría ser la 
búsqueda de expresiones similares en el texto a las que ha planificado el profesor con 
el fin de trabajar el léxico específico.  Reading for pleasure es la estrategia que impli-
ca leer por placer. Esto conlleva un alto nivel de motivación que incrementa la parti-
cipación y contribución del estudiante. Una definición, la de la National Literacy 
Trust, es la que sigue:   

Reading that we do of our own free will, anticipating the satisfaction that we will get from 
the act of reading. It also refers to reading that having begun at someone else’s request we 
continue because we are interested in it [8]. 

Nuestra propuesta, aunque subraya las tres estrategias, se inclina especialmente por 
la tercera para incentivar al alumnado a elegir el texto que desee leer dentro de unas 
opciones planificadas por el profesor, y así poder desarrollar las habilidades de la 
comprensión lectora, del léxico y de la expresión escrita. Con este propósito tienen 
que escoger un libro, ganador o finalista, entre varios premios importantes, tales como 
The Man Booker Prize, Orange Prize for Fiction, o The Pulitzer Prize for Fiction. El 
por qué tiene que ver con la calidad indiscutible de los premiados, lo que favorece 
nuestra finalidad. Precisamente fue el día 14 de octubre cuando se anunciaba el Man 
Booker del 2014. El escritor australiano Richard Flanagan ha sido el vencedor de esta 
convocatoria con su libro The Narrow Road to the Deep North.  Hemos hecho a los 
alumnos partícipes de la noticia mostrando el vídeo que recoge el momento de la 
entrega. Asimismo este curso hemos presentado una nueva aplicación que está revo-
lucionando el espacio cibernético. Se trata de Spritz, una forma de lectura para orde-
nador en la que las letras pasan en un mismo lugar de la pantalla muy rápidamente, 
sin necesidad de mover los ojos de un lado a otro de la página. Los resultados son que 
el lector no se cansa en el proceso y que aumenta su capacidad de concentración, 
además de la rapidez en el proceso. En un artículo del periódico The Guardian, que se 



muestra en clase y se sube al campus virtual a modo de información adicional, se dice 
que se puede acabar una complicada novela Booker en un viaje de tres horas [15]. 

Esta herramienta de reading for pleasure ha demostrado ser muy útil en este estadio 
inicial para los estudiantes que han tenido poco o nulo contacto con la expresión es-
crita de la primera lengua en el Grado. Y para nosotras significa un punto de apoyo 
esencial en el desarrollo de las clases y en el conocimiento de las personas con las que 
vamos a compartir algo más que un trimestre. Tras la lectura de su elección tienen que 
realizar una presentación oral del mismo para lo que se les proporciona unas pautas 
que pueden seguir, aunque tienen la posibilidad de hacerlo, si lo prefieren, de forma 
más personal. El reading for pleasure dará paso a un nuevo fruto, el speaking, compe-
tencia que será evaluada según parámetros de comprensión del texto, aptitud de sínte-
sis, conocimientos general y específico del tema en particular y capacidad de expre-
sión en la lengua inglesa en el nivel exigido.

Como se ha mencionado anteriormente, los estudiantes de la asignatura Lengua BI 
Inglés participan desde su primer curso en el Grado en una metodología participativa 
con un enfoque comunicativo. Esto requiere de la autonomía del alumno, así como de 
la interacción entre ellos para conseguir comunicarse en el idioma extranjero. La ex-
presión oral es la habilidad que insta a la comunicación de mensajes y a la interac-
ción. Por ello, las tareas de trabajo en equipo o en parejas permiten lograr objetivos 
del grupo cuyo fin es la mejora de la expresión oral.

4 Resultados y Discusión 

Después de dos años impartiendo esta asignatura adaptada al MCERL y a la re-
ciente reforma en Educación Superior, se puede apreciar cómo el proyecto docente se 
ha ido adaptando a las necesidades presentes en un contexto europeo global. A su vez, 
se ha ido diseñando un proceso de aprendizaje que, aunque se inicia desde el Marco 
Europeo, se ajusta a las necesidades específicas que deben conseguir los estudiantes 
de este Grado en la ULPGC.  

Además del material impreso seleccionado para el aprendizaje y desarrollo de las 
destrezas de la lengua inglesa a un nivel B1, el estudiante actual ha conseguido acce-
der a múltiple material digital de acceso libre que ha beneficiado su aprendizaje autó-
nomo. Entre estos recursos, cabe destacar el cada vez más frecuente uso de vídeos 
explicativos que el estudiante consulta fuera del aula presencial. A su vez, el alumno 
interactúa contantemente en la realización de ejercicios de compresión lectora o audi-
tiva, así como de contenido gramatical o léxico, cuyas respuestas se pueden consultar 
de forma inmediata. Entre las páginas webs más representativas se encuentra la de la 
BBC Learning English con distintas secciones que ayudan al estudiante a estar inmer-
so en el contexto de la cultura anglosajona [1]. También son frecuentes las visitas a
los siguientes recursos digitales para el desarrollo de la comunicación en lengua in-
glesa: One Stop to English [12], Vocab Sushi [17] y el diccionario monolingüe, Cam-
bridge Online Dictionary [4]. Este último recurso se nombra en esta sección porque 
ha servido de apoyo a los estudiantes de primer curso del Grado para completar su 
autonomía no solo a la hora de entender el significado de nuevos términos sino para 



acceder a la pronunciación del mismo en los dos estándares internacionales del inglés: 
el británico y americano.  

5 Conclusiones 

Hemos llegado al final de nuestra aportación. Con ella hemos revisado nuestro que-
hacer en el aula, que nos reporta mucha alegría, y la satisfacción de ver cómo los 
alumnos mejoran no solo su conocimiento sino su autonomía en un espacio muy corto 
de tiempo, lo que nos lleva a concluir que estamos haciendo lo correcto. Muchos ex-
presan que la lectura del libro que tienen que escoger es un verdadero reto y que, tras 
hacer la presentación oral, se dan cuenta de lo valioso de su esfuerzo, que a su vez se 
traduce en motivación, nuestra razón de ser y estar en este universo académico.  

Una futura acción de mejora que pretendemos experimentar es la implantación del 
aprendizaje colaborativo (AC), que se presenta como el siguiente paso al AA. La 
realización de tareas enmarcadas dentro de una dinámica colaborativa demuestra no 
solo la mejora del aprendizaje autónomo sino que los roles a la hora de crear trabajos 
dentro de un entorno de aprendizaje colaborativo han sido distribuidos y realizados de 
manera dependiente, y finalmente exitosos [14]. Al tratarse del aprendizaje de una 
lengua extranjera, las actividades de trabajo colaborativo que desarrollarán los estu-
diantes se ajustan a la expresión e interacción en lengua inglesa con el propósito de 
alcanzar un objetivo común del grupo: la exposición oral de nuevo contenido que se 
corresponde con las lecturas realizadas en el curso. Para ello, el alumno debe primero 
defender su exposición académica sobre la novela seleccionada para interactuar, con 
su compañero, durante dicha exposición. Finalmente, el profesor participará en el 
debate realizando preguntas del contenido, de la comparativa de novelas presentadas 
o de la propia exposición. Como manifiesta Burbules, la colaboración puede llegar a 
ser ventajosa “y de hecho, para muchos propósitos, es indispensable” [3].

No obstante, seguiremos trabajando en esta línea con vistas a contribuir, por un la-
do, en la formación y orientación de los futuros profesionales del siglo XXI, y a mejo-
rar nuestras habilidades docentes y su progreso universitario, por el otro. En este ca-
mino, se espera que el docente y el alumno se beneficien de la retroalimentación mu-
tua con el fin interactuar y alcanzar los retos que se presentan cada año y en cada 
contexto universitario.
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Anexo 

Ejemplos de trabajos escritos realizados tras la lectura de sus novelas. 



Estudiante 2: Ejemplo de trabajo escrito 




